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Wolfgang Streeck. 

Wolfgang Streeck (Lengelich, 1946) decidió dedicarse a la sociología siendo niño, un día que 

visitó una fundición y vio a hombres cargando con cubos que pesaban más que ellos. 

Especializado en el pacto social y la crisis del capitalismo, Streeck fue un convencido 

europeísta en su juventud y hoy es un aguerrido euroescéptico. A su juicio, el euro ha 

impedido la convergencia del norte y el sur en Europa en vez de promoverla, y la Unión 

Europea se ha convertido en una “maquinaria enorme e ineficaz, gobernada por las mentiras 

de los tecnócratas y por instituciones ilegítimas y opacas”. 

De visita en Madrid para dar una conferencia en la Fundación Areces, dentro de un ciclo 

sobre la UE coordinado por Antonio Estella y por el que pasarán también Kenneth Armstrong 

(el 14 de marzo) y Mark Blyth (en abril), el autor de Cómo acabará el 

capitalismo (Traficantes de Sueños, 2018) dialoga durante 40 minutos con CTXT y afirma 

que el “imperio europeo está hundiéndose”. ¿Las razones? “Alemania no podrá seguir 

castigando a la periferia y tampoco tiene recursos para pagar la factura; la unión monetaria es 

un caos, y las instituciones europeas fueron diseñadas para inmunizarse contra la movilización 

electoral de los ciudadanos”. Tras la entrevista, Streeck se reunió con el Grupo Parlamentario 

de Podemos para compartir sus ideas sobre Europa de cara a las elecciones de mayo.  

¿Cómo definiría esta fase del capitalismo?  
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El experimento neoliberal ha fracasado: no ha traído prosperidad ni ha resuelto el conflicto 

entre las clases, mientras vemos que en muchos países aparecen distintas formas de revuelta 

contra el capitalismo globalizado, movimientos anticapitalistas o, mejor dicho, 

antiinternacionalistas. El neoliberalismo siempre fue un movimiento internacional que abrió 

las economías nacionales, y ese es ahora el objetivo de la resistencia. En parte sucede esto 

porque la izquierda de la tercera vía se unió a la fiesta internacionalista en medio de la euforia 

globalizadora y perdió la conexión con la gente a la que el sistema iba dejando atrás. Por eso 

los “chalecos amarillos” en Francia ya no se consideran de izquierdas, porque la izquierda no 

ha sabido responder a sus preocupaciones y los sindicatos han quedado fuera de la lucha.  

¿Por qué ha fracasado el experimento?   

Económicamente, el neoliberalismo no ha cumplido las promesas. Y políticamente ha 

dividido a las sociedades 

La idea del neoliberalismo era revivir el vigor del crecimiento económico perpetuo en los 

años 80, cuando empezaba el estancamiento. El sueño no se cumplió. Hoy vivimos un periodo 

de enorme endeudamiento, con tasas de interés cero y muy bajo crecimiento. El capitalismo 

no puede sobrevivir en esas condiciones. Necesita un permanente retorno del capital. 

Económicamente, el neoliberalismo no ha cumplido las promesas. Y políticamente ha 

dividido a las sociedades. Ahora tenemos por todas partes a los populistas nacionalistas de 

derechas, que destruyen los sistemas políticos, como vemos en Italia. Y la ingobernabilidad 

amenaza la estabilidad de nuestras sociedades. 

¿Qué ha causado ese fracaso? ¿La codicia, el descontrol, el sadismo de las élites, la 

desregulación, el euro?   

Eso es demasiado simple y, a la vez, demasiado complicado. El sistema necesita seguir 

generando cada vez más capital. Para que eso ocurra tienes que organizar la sociedad de 

forma que colabore en el permanente crecimiento del consumo y la inversión. Pero hay 

límites naturales a eso, no existe el crecimiento interminable. La gente debe ser reeducada 

todo el tiempo para colaborar con la máquina. Y eso es demasiado complicado. La 

legitimidad y la estabilidad exigen un buen Estado de bienestar y una distribución igualitaria. 

Si no lo consigues, y destruyes los sindicatos y los Estados de bienestar, y cada vez menos 

gente controla el sistema, y no hay demanda ni enemigo, y necesitas cada vez más crédito, eso 

solo puede acabar en una crisis enorme. Lo que ha pasado es que la competencia global entre 

los Estados y los trabajadores ha creado y profundizado la crisis, en vez de revitalizar el 

mecanismo de crecimiento del capitalismo.   

En su conferencia dijo que Europa es un proyecto fracasado porque ya no se ocupa de la 

gente.  

Amo a Europa, amo esta parte del mundo, amo Alemania, Italia, Francia y España. Pero yo no 

hablaba de Europa sino de la Unión Europea, que no es lo mismo. El problema es que la 

propaganda de la UE confunde ambas cosas todo el tiempo. Europa es el legado romano y 

griego más una enorme diversidad histórica de lenguas y dialectos, con culturas nacionales 

maravillosas y diferentes que deben ser preservadas, no unificadas por los mercados. Hoy 

todas las ciudades europeas se parecen, todas tienen las mismas tiendas, todas parecen 

aeropuertos. El comunitarismo olvidó que existen diferentes estilos nacionales de lidiar con el 

capitalismo para mantener la cohesión social. Si lo que haces es negar eso con Tratados poco 

democráticos, e impones a Alemania como jefe del euro y exportador del único modelo 



posible, no cabe esperar más que un desastre. La idea de Europa se ha deteriorado con la 

Alemania imperialista y con una periferia arruinada que tiene que ser gobernada como si fuera 

un espejo de Alemania. Pero, francamente: ¿Italia puede ser como Alemania?  

Usted ha afirmado que es un aguerrido euroescéptico. ¿Es esto correcto?  

La creatividad social ha sido reservada para la economía capitalista, entendiendo por ello la 

maximización de los beneficios, y está separada de la organización de la vida social, que se 

abandona al mercado 

Sí y no. Soy crítico, muy crítico, con el actual modelo institucional y político de la Unión 

Europea. La Unión Europea, en la forma que tiene en la actualidad, es producto de la 

neoliberal década de 1990. Se trata de un régimen monetario centralista absolutamente 

uniforme, que es antidemocrático en dos sentidos: las instituciones supranacionales se hallan 

cuidadosamente protegidas de las presiones electorales populares y estas fueron diseñadas 

para separar la democracia existente a escala nacional del ámbito de la economía política, que 

es entregada a los mercados internacionales. La creatividad social ha sido reservada para la 

economía capitalista, entendiendo por ello la maximización de los beneficios, y está separada 

de la organización de la vida social, que se abandona al mercado. Como resultado de todo 

ello, la Unión Europea no se halla unida sino dividida, ya que en su seno conviven diferentes 

países miembros dotados de diferentes estructuras socioeconómicas, que cuentan con 

sociedades diferentes y cuyo comportamiento es, en consecuencia, también diferente bajo un 

régimen de mercado y un régimen monetario unitarios, esto es, en nuestro caso, una moneda 

fuerte y una competencia internacional carente de límites.   

Mario Monti dijo: “Seremos como los alemanes”. O mejores.   

Sí, y perdió las elecciones. Solo los tecnócratas y los economistas convencionales creen que 

se puede racionalizar un país desde arriba para adaptarlo mejor al capitalismo y a la 

producción de beneficios capitalistas. Las instituciones sociales presentes en la intersección 

de un modelo social y del correspondiente modelo económico son viscosas y adherentes. Si se 

desea reformarlas o eliminarlas, se debe ofrecer a la gente substitutos aceptables que les 

brinden, al menos, la misma seguridad y las mismas oportunidades que sus instituciones más 

antiguas. Nadie quiere ser arrojado al agua fría de lo desconocido y lo impredecible. Si la 

gente debe comportarse como los “alemanes” idealizados de Mario Monti, primero debe 

darles sindicatos alemanes, un Estado del bienestar alemán, un sistema de formación 

profesional alemán, etcétera, etcétera. 

 


